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            DEL DOTOR MIRA DE MESCUA*
   

         

         Figuras**:
   

         
            
	la herejía
      

               	la gentilidad
      

               	la seta de mahoma
      

               	esaías
      

               	david
      

               	salomón
      

               	músicos
      

               	la justicia
      

               	la piedad
      

               	la nobleza
      

               	la simplicidad
      

               	josef
      

               	matías
      

            



         Salen acuchillándose la Herejía y la Gentilidad, y después

         de haberse acuchillado un poco dice***

         herejía 
      ¿No te rindes?

         gentilidad 
      No podré.

         herejía 
      ¿ Quién te ampara?

         gentilidad 
      Mi valor.

         herejía 
      ¿No me temes?

         gentilidad
       ¿Qué es temor?

         herejía 
      Di, ¿ quién eres?

         gentilidad 
      No lo sé.

         herejía 
      ¡Fuerte brazo!

         5 gentilidad 
      ¡Brazo fuerte!

         herejía 
      ¡Bravo estás!

         gentilidad 
      ¡Y bravo estás!

         herejía 
      Reñiremos más.

         gentilidad 
      Y más.

         herejía 
      ¿Hasta cuándo?

         gentilidad 
      Hasta la muerte.

         herejía 
      ¿Eres católico?

         gentilidad 
      No.

         10 herejía 
      Pues tu amigo soy; no quiero

         sacar contra ti el acero.

         gentilidad
      

         Eso mismo digo yo.

         herejía 
      Dame esa mano.

         Sale la Seta de Mahoma, que es África*

         áfrica 
      ¿ Qué es esto?

         ¿Los dos reñís cuando debe

         15 teñir campañas de nieve

         sangre católica?

         herejía
       Presto

         será, con nuestra amistad,

         la vitoria vuestra y mía;

         porque yo soy la Herejía.

         gentilidad
      

         20 Y yo la Gentilidad.

         áfrica
       Yo la seta de Mahoma.

         herejía
       No te había conocido.

         Recelos vanos han sido.

         Amigo, los brazos toma.

         Abrázanse**

         gentilidad
      

         25 Con que tu favor nos des,

         no ha de haber desde este día

         católica monarquía.

         áfrica
       Amigos somos los tres.

         herejía
       Esta católica unión,

         30 que con rayos de tres soles

         en los reinos españoles

         obstentan más reflexión;

         este reino que dilata

         sus términos al poniente,

         35 donde alternativamente

         en tumba y cuna de plata

         el sol nace, el sol espira;

         reino católico y santo,

         que a los reinos del espanto

         40 con sus portentos admira;

         nuestro enemigo ha de ser,

         y sobre sus sienes bellas

         no habrá corona de estrellas

         con inmortal rosicler.

         gentilidad
      

         45 Un tiempo la perseguí

         con afecto singular,

         y con su sangre ese mar

         se tiñó de carmesí.

         Tanta, pues, se derramaba

         50 que en las campañas fieles

         sólo nacieron claveles,

         porque sangre las regaba;

         mas, como pronosticado

         estaba por mi tormento

         55 que era sangre el fundamento

         deste edificio sagrado,

         mientras más la derramé

         más la fábrica crecía.

         Hízose al fin monarquía,

         60 dueño católico fue

         de Europa, en toda la tierra

         sonó su nombre, que ansí

         David lo dijo, y a mí

         en las cárceles me encierra.

         65 De los montes y los mares,

         que aun los mapas ignoraron,

         al poniente se pasaron

         mis oráculos y altares;

         allí pretendo asistir

         70 para defender la entrada

         a esa iglesia coronada

         del estrellado zafir.

         áfrica
       Yo en España levanté

         las lunas de mis banderas.

         75 herejía
       De sus cristianas esferas

         te ha arrojado; bien lo sé.

         áfrica
       Pues, si tomamos agora

         armas contra su poder,

         lágrimas ha de verter,

         80 ya que la llaman aurora.

         herejía
       Si nos unimos los tres,

         ¿qué fuerzas le han de bastar?

         Los mares pienso infestar

         de ocidente, porque des

         85 cuidados en el levante;

         que si dos mares le ciñen,

         y esos en sangre se tiñen,

         mal blasonará arrogante.

         Pues soy rey del aquilón,

         90 cualquier provincia del norte

         haré que sus pinos corte,

         trasladando a la región

         de los cristales las selvas;

         que, viviendo yo en el mar,

         95 las Indias haré temblar.

         gentilidad
      

         Cuando con los rayos vuelvas

         de Apolo por el oriente,

         en ese reino divino

         harás siempre tu camino;

         100 que es tan grande y eminente

         que no lo perdió de vista

         jamás el sol.

         herejía
       Dices bien;

         favor tus playas me den

         para tan alta conquista.

         gentilidad*
      

         105 En mis reinos orientales

         asentarás fatorías,

         para asombrar, herejías,

         que son las hidras fatales

         del veneno y de la muerte;

         110 y en los mares del ocaso

         abrirán los golfos paso

         a tus naves, para verte

         en mis regiones y climas

         dilatando tu poder.

         herejía**
      

         115 Nuevas islas pienso hacer,

         si tú me alientas y animas;

         y tú, a quien bárbara seta

         llaman por la confusión

         de la torpe religión

         120 que ha soñado tu profeta,

         mis intentos encamina,

         cristianas costas rodea.

         África en la lengua hebrea

         «pul» se llama, que es ruina.

         125 áfrica
       Soylo deste reino, pues;

         y allá en la corte suprema

         el rey católico tema

         la malicia de los tres.

         Los puertos, calas y senos

         130 de sus mares sé muy bien.

         gentilidad
      

         Hagamos que siempre estén

         de cosarios moros llenos.

         herejía
       Y los que en África tiene

         sitiar podemos, que ansí

         135 temblará su rey de mí.

         gentilidad
      

         Otra cosa nos conviene:

         dentro de su reino mismo

         debemos sembrar el daño.

         herejía
       Yo causaré con mi engaño

         140 un confuso barbarismo

         en la moneda, de suerte

         que, alterándolo yo todo,

         apenas hallen el modo

         para su remedio. Advierte:

         145 nervio de los reinos fue

         la moneda; nervios son

         desta católica unión

         los artículos de fe,

         que por esto se han llamado

         150 artículos, y, al pagar

         cierto tributo en el mar,

         lo que es de César ha dado

         a César su mismo rey.

         Ansí que asentado queda

         155 que son celestial moneda

         los preceptos de su ley.

         Yo, pues, quiero introducir

         moneda falsa, opiniones

         erradas que confusiones

         160 les causen para estinguir

         mis errores, y la plata

         de la verdad sacaré

         de ese reino cuya fe

         por el orbe se dilata.

         gentilidad
      

         165 Ansí harás que suban luego

         los precios, y deste modo

         es fuerza alterarse todo,

         su gobierno y su sosiego;

         que la moneda abundante,

         170 con estrínseco valor,

         hará su precio menor,

         y hallarán de aquí adelante

         subidas todas las cosas,

         sin saber cómo, de suerte

         175 que tú vengas a valerte

         de tus máquinas famosas,

         contrahaciendo su moneda

         y haciendo tu apostasía,

         que esa insigne monarquía

         180 gobernarse bien no pueda.

         herejía 
      Bien está ordenado así.

         Todas las cosas del trato

         y comercio, sin recato

         han de subir desde aquí.

         185 Sembremos esta cizaña

         en el reino, sin reparo;

         que, por el Héspero claro,

         podremos llamarlo España

         Vesperia.

         gentilidad 
      Y di porque al sol

         190 compite su claridad

         la católica verdad

         y la fe del español.

         herejía 
      ¡Al arma, pues!; mar y tierra

         temblando estén de tres martes.

         195 áfrica 
      Embiste por todas partes.

         ¡Guerra contra España!

         todos 
      ¡Guerra!

         Tocan alarma y éntranse metiendo mano a las espadas, y luego tocan chirimías y sale la Justicia, con una espada en la mano derecha y un peso en la izquierda, y la Piedad*

         justicia
      

         Ministros del Rey eterno

         un profeta nos llamó,

         y he de preferirte yo

         200 en las cosas del gobierno.

         Divina justicia soy.

         En aquesta monarquía

         mano derecha es la mía,

         que hiero y los golpes doy,

         205 y tú, Piedad, los repara;

         que en batalla tan estrecha

         yo soy la mano derecha,

         tú la izquierda.

         piedad 
      Cosa es clara

         que en ti los ojos dormidos

         210 velan con suma atención.

         justicia
      

         Piedad, tú tienes razón.

         Regálame los oídos

         con tu voz; que al tribunal

         pasar quiero. El reino espera.
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